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W  que cuidar el estilo moral de la 
.retaguardia si ¡no queremos hundir 
íla tónica espiritual elevada que es

timprescinlible en las primeras lineas
'' 1 * 1 *

La guerra, en toda ocasión, pero más aún 
: en las Que entran a concurso cansas y factores , 
de una índole tan peculiar y tan poco común 
en las guerras <}ue hasta ahora registra la his* 
toria, como la nuestra, es, en cuanto finalidad 
de lograr la victoria, la unión de dos elemen- 

[tos; vanguardia y retaguardia, y la fusión de 
dos cualidades: material guerrero y moral ele­
vada.

Fallando uno de esos dos elementos o una 
de esas dos cualidades que acabamos de men­
cionar, la victoria es imposiWe. Por eso es ne­
cesario cuidar en todo momento de la conju­
gación exacta de las ideas que esas palabras 
expresan. Por eso, también, nosotros, que mu­
chas veces hemos escrito de los combatient^ 
de primera línea, otras muchas también lo hi­
cimos de los trabajadores de la retaguardia. Y  
a unos y a ©tros hemos pedido voluntad de sa­
crificio, moral elevada, esfuerzo firme y con­
tinuado en pro de la causa que todos defende­
mos. Y junto a ello, conciencia de la gravedad 
de las horas que atravesamos, austeridad ajus­
tada a la dificultad de los momentos que vivi­
mos. estilo moral adecuado a la dureza de las 
jornadas presentes.

1.a censura más agria la han mcreciflo 
siempne quienes, haciendo escarnio de los es­
fuerzos, de los sacrificios y de los dolores do 
sus hermanos de lucha y de clase, se abando­
naban a la vida muelle del ocio, marginándo­

se por completo, o en la mayor medida posi 
ble, de todo lo que significase aportación per­
sona! y sacrificada a la victoria. Esas gentes, 
sea cual fuere su condición, no merecen estar 
catalogadas entre los antifascistas. Esas gen­
tes. directa o indirectamente, sirven los desig­
nios del enemigo. Esas gentes llevan en sí mis­
mas el peor de los virus que puede existir en 
nuestra lucha; la desmoralización de los que 
trabajan y combaten.

A estas alturas, cuando todas las puevisio- 
nes lógicas señalan próximos y decisivos
acontecimientos, se advierte \ -

j una blandenguería moral r "

i Los Sindioatos rsstablecerdn el j
equilibrio ecsnómlco de España;

■
Si Partido signifita partición, división, «a qué viene cantar las gle- ■  

rías de los Partidos ix-liticos en estos momentbs tie unidad, negando po- ■  
testad a los Sindicatos? ¿N o es Sindicato asociación de intereses conw- ■  
nes? ¿N o lo eiitendieroa asi los capitalistas al crear los Sindicatos la- ■

1 temacionales del petióleo-, del hierro, del aluminio, de la hulla, etc., et- ■  
¡ cétera? Si Sindicato es unión, asociación de individuos o de hom bresqw  ^ 
' se agrupan para defender intereses comunes, la lógica dice que España 1  
I en estos monKntos debft'ser eminentemente sindicó, por encima de ten- ^ 
I dencias politfcas. posque en el Sindicato cada uno tiene campo abierto pa- ■  
¡ ra desarrollar cuantas actividades intelectivas, morales y  musculares quie- ■  
I ra poner al servicio de la causa antifascista. Es más; el Sindicato con»  ̂
¡ órgano de superevolución serial y económica, llamado como es a regir ■  
\ los destinos de la Humanidad, debería, a tenor de las circunstancias que g 
I atravesamos, ser acogido jon  más calor por aquellos que, creyéndose su-  ̂
¡  perlores en inteligencia a la masa popular, debieran procurar en cada mo- I 
I mentó que se elevara el nivel cultural a la par que la capacidad produc- ,  
a tiva del proletariado. N o es apartándose de los productores el inedio más  ̂
g indicado para aceleiar é  ritmo de la producción; y sin rectificación de |
■  errores, tampoco se puede poner en marcha la maquinaria que ha de ser- |
■  vir •♦ orno auxiliar dcl hombre para producir aquello que la Naturaleza no ,

S  nos da por lo general. {
■  Si esa inteligco(.ja que recaban los obreros se k  niegan los que se  ̂5 creen superiores, por el solo hecho de haber tenido padres que pudieron ¡ 
5  costearles dertos estudios de una rama o especialidad determinada de las j 
5  muchas deiKÍas_ que el progreso ha puesto al alcance de los hombres, j

\  Espíritms vacíos, conductas sin fe 
y sin respeto ni para su dignidad presente ni 
pjB-a su historia pasada, se abandonan día a 
día a la moücie y a la despreocupación, con- 
rirtiéndose en ejemplario de conductas in­
conscientes, cuando no criminales. Y esto hay 
que atajarlo rápidamente, urgentemente. Por 
prestigio revolucionario. Por dignidad anti­
fascista. Por necesidad ineludible de la victo­
ria, si no queremos que ésta se desvanezca en 
vo'utas jaraneras de bailes y dé fiestas.

Es necesario volver al espíritu austero de 
las jornadas auténticamente revolucionan^. 
Porque sólo ese espíritu nos traerá la victoria, 
y con eUa, la paz y la Ubertad para todos los 
proletarios españoles.

 ̂ EÍ Ejército republicano visto 
por un periodista americano

M. Louis Fischer publica en la re- 
americana “ The Nation un ar- 

hculo donde estudia especialmente el 
nuevo Ejército republicano.

"*£l Ejército gubernamental—dice~  
cuenta artualmente con 650.000 hom- 
hres. Pero todavía más importante que 
®5ta cifra es el hecho de que puede 
^stener reservas de 140.000 hombres, 

poco tiempo, se tenia necesidad 
 ̂ de todos los combatientes que cubrían 

frentes, y  si los rebeldes atacaban 
1*°*' algún sitio con fuerzas nuniero- 

ese punto no podía reforzarse si- 
■ a costa de otro sector dcl frente.

Franco disponía siempre de feservas 
de un “ Ejército de maniobras’' seme­
jante a aquel de que disponía Foch en 
el último año de la gran guerra. Eso 
k  permitía aquella movilidad caracte­
rística de sus campañas. Franco esta­
ba en condiciones de concentrar, se­
gún las necesidades, tropas en los di­
ferentes frentes, sin tener que debili­
tar por ello otros lugares.

E l Gobierno se encuentra boy en las 
mismas condiciones. En los meses de 
noviembre y diciembre últimos, sus 
posiciones fueron defendidas única­
mente por Brigadas de s^undo orden,

en tanto que las tropas de choque des­
cansaban. recibían nuevo equipo y me­
joraban su entrenamiento.

A  todo esto hay que añadir un nue­
vo factor que permite cornpensar la 
superioridad primitiva de Franco. El 
Gobierno aumenta la preduccion de 
material de guerra y  este aumento se 
hace sentir más y  más desde hace al­
gunos meses. L a fabricación de pólvo­
ra en los arsenales de la República, ha 
alcanzado una notable elevación que ia 
cdocaron en condícione,s de cubrir to­
das sus necesidades.

El desarrollo de la producción de 
ariones es de lo más satisfactorio. La 
producción en las fábricas^de la s 
paña leal se aumenta ‘ A

Alemania e  Italia deberán debilitar 
sus propias armadas aéreas en una 
medida considerable, si Franco quie­
re marchar al mismo ritmo q «  
nueva armada aérea española-"

\  ̂ '  subsistirá el recebo natural de la propia des- g

confianza que los llamados intelectuales manifiestan respecto a  sus her- ■

manos los obrero.s. _______________ __ ,  _ ____ _—  *
""M áTenturiasnio y  predisposición en la clase trabajadora para coucre- ¡ 
tar inteligencias o pactos que regularicen la vida económica y  soaal, no j 
se puede pedir. L o  que sí hace falta es que los intelectuales q «  dirigen I 
los Partidos políticos bajqn unos escalcmes de su sitial y  unidos como her- , 
manos con los obreros, empiecen por donde hubiesen tenido que empe-  ̂
zar desde el priiner día de ia sublevación fascista, atrayéndose el a>»- j 

i zón de las masas para que éstas, viendo el ejemplo de los técnicos y  su- | 
¡ periores en inteligencia dispuestos al sacrificio, redoblaran aún, si ca1ie, é  
l»f-fuerzo que han venido haciendo para abastecer los frentes de l̂ucba  ̂ y 
¡ «)st«ier~incólum?*cl esp íritirde'la  retaguardia en su solidaridad hacia 
j los hermanos de los frentes y el Poder constituido, para que de e «  anión 
I surgierd el aplastamiento del fascismo en todos los terrenos.
¡ Que España eetá e *  m’olución coustante lo indica el progreso y  el 
¡  avance realizado en muchas industrias por iniciativa de los trabajadores;
■  y  si hoy estas iniciativas plasman realidades, obra es de los Sindicatos.
■  Por eso los obreros de la C. N . T ., dejando aparte principios doctrína- 
¡  les y  tácticos, brindan unión a sus hermanos de la U . G. T ., conveoridos
■  de que así sirven a la causa antifascista y defienden la economía e^ano- 
*  'a reconstruyendo a la par lo que ha sido destruido por imperio de la

maldad fascista.

¡También contrabandistas!
pero de favorecer la salida claníertina 
ie ‘as mercancía* italianas-

h . contraba.ilo. por consiguiemt, 
es intenso, y  se hace con todos los me­
dios posibles. L a  finalidad es la de pro- 
¿nrar« divisas extramerr.s con desti­
no a  las agotadas reservas imperiales.

¡Pobre imperio de procedimientos 
de ladronzuelo hambriento, como lo  
estuvo su "duce" en riempos...!

E l contrabando en las fronter.'is 
italianas se ha uitciisificadc en griMi 
mecida con la tácita conveniencia de 
las autoridades y  la milicia de iron- 
l- ras que han r'.-úbido órdenes de im- 
r*d;r en absolu'-o la entrada de mer­
cancías extranjeras íraudulentamcnte,

Visado por ia censura
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La paz, en manos 
de c h a m a rile ro s

Las grandes democracias han de- 
woalrado que prefieren la paz a Ima- 
ge* y  semejanza del único ejemplar 
puesto en circulación por los más re- 
pstados especialistas de la guerra, 
al riesgo de una construcción pacien­
te gao haga emplearse demasiado a 
fomfo al concurso de la voluntad po­
pular, de la cual ellas pretenden sea 
las inicas capaces de salvaguardar, 
«TI coalquier evento, las inalíeiiabies 
prwrogatívas.

Para ellas la paz no cuenta como 
no garantice la intangibilidad del pri- 
vflegfo burgués, la legitimidad de la 
fiedÓB representativa en el régimen 
que eHas encarnan, donde el interés 
púUico se identifica con el interés 
de la clase económicamente domi- 
■ante.

Es así con^o a las pujas especta­
culares que el fascismo inicia pe-
r.'ódicMuente sobre todas las plazas 
de E w o p a  para constatar su fuer­
za de absorción y  su capacidad aco- 
noklaticia, París y  Londres no se 
causan de «poner sus más pacientes 
y  tolerantes negociantes con el más 

an^riíte mandato de no preocuparse 
d «I fH-ecio con tal de arrancan la an- 
siiifa adjudicación.

Visado

por la
censura

Frente a !as dictaduras triunfan­
tes ae quedan ya  hoy en Europa más | 
que la Rusia soviética y  la España : 
repiahOcana, por un lado; y  por otro, 
ias nresas proletarias, que todavía no 
han rfdo totalmente absorbidas, de 
Francia, de Inglaterra, de Bélgica, 
de los países escadinavos y  de algún 
otro lugar. Nunca como hoy los in­
tereses permanentes del pueblo ita­
liano y  del pueblo alemán se han 
identificado más íntimamente con la 
causa por la que se baten los Esta­
dos qoe acabamos de nombrar.

] A y  del proletariado europeo si

una vez más, por prudencia o por 
. pereza, o quién sabe si por incons­

ciencia, cede a la tentación de dele­
gar en la burguesía, todavía detenta­
dora de los instrumentos tradicio­
nales de gobierno, su propia repre­
sentación!

H a llegado para él la hora de pro­
clamar alto y  fuerte su ViOluñtad de 
cumplir, a todo riesgo, a cualquier 
coste, su m lríón; de poner a prueba 

la firmeza de sus instituciones inter­
nacionales; de movilizar, pero en se­
rio, todos sus efectivos. L a  paz, su 
paz, ia que le corresponde conquis­
tar, no sólo para sí mismo, sino pa­
ra todos los hombres, para todos los 
puebles de la tierra, no puede con- 
rundirse, ni siquiera qbmo expedien­
te táctico, con el simulacro obsceno

que el fascismo pone hoy a la ven­
ta con tanto éxHo.

Es en la libertad y  por la libertad 
como únicamente la paz puede des­
embocar y  C re c e r . Y  esta paz ea la 
libertad no puede conseguirse y  ver­
se garantizada sino con la condición 

de aceptar sin reticencias y  sin re­
servas el riesgo de la lucha y  de ha­
cer de la hicha el auténtico precio de 
la paz.

E l destino del continente está con­
fiado ya a la sola voluntad de lu­
cha del proietariacfo europeo, trun­
ca una ocasión tan propicia y  tan 
trágica al mismo tiempo le ha sido 
ofrecida a ese proletariado para 
probar la madurez de su cualidad de 
clase dirigente.

Que rompa prontamente toda va­
cilación y  se muestre capaz de saber 
afroRtar todas las tremendas res- 
poasabiSidades que tan frecuente­
mente han sido por él reivindicadas.

E s  una cuestión de vida o muerte 
que no admite ya ni titubeos ni va­
cilaciones.

— vm iisf.nr ■ ifi ■ lOT Tiilf ~iTir~ T— ~~

M F O R M A t  F A t C I I T A i
' Nos encontramos, en verdad, en el 

caso de decir: si no son ridiculos, no 
¡os queremos. Durante las últimas se- 
inaras han tenido lugar en Italia do5 
acontecimientos sensacionales: la in­
troducción del paso de ia oca (paso 
ds" dcaíi'c de las tropas alemanas) en 
e! Ejército y  en la nii'icin. y  la inicia­
ción de la abolición del U S ’IE D .

Lo primero, dígase lo que se diga, 
es un nuevo producto revolucionario 
de la cacareada revolución fascista. El 
qué una unidad militar d-:síile por las 
cal-es du Roma marcando el paso de la 
ora, sin que sea acompaí’ á-.i>i de gr-ios 
y silbando, demuestra que d  fascismb 
Sí encuentra tanto en la conquista de 

a y del Imperio como en la del 
paso de la oca. E l puede afinnar que 
se ha hecho dueño del pucbio italia­
no, -desde la cabeza hasta los pies; po­
dría incluso divorciarse de Raquel y 
casarse con un cochero, como Helio- 
gábalo, sin cosechar más que a.sen:i- 
inxentos y aplausos. Esto, claro es, 
ahora, pues el porvenir se p-eseuta in­
cierto. Y  est« porque no parece pro­
bable que la oca se convierta en el sím­
bolo permanente del pueblo italiano.

L o  segundo, deja menos perplejo. Ia  
abolición del usted se había introduci­
do ya por diversos ambientes aristó­
cratas y por la generalidad de los ar- J 
listas cÍHematográficos. N o es por con- * 
siguiente el desarrollo de un movimien­
to popular: antes al contrario. E l pue­
blo hubiera preferido pagar menos tri­
butos y  comprar l«s artículos de pri­
mera necesidad baratos y  conservar el 
usted. L a innovación literaria ha des­
cendido de lo alto, como el paso de 
ia oca. Son las supremas jerarquías 
las que dirigiéndose al pueblo, divi­
dido en clases más que nunca, han es- 
cogitado la salida de ofrecer un “ha­
llazgo” revolucionario e igualitaric a 
ese mismo pueblo. Para el trabajador 
que unos días no almuerza y otros no 
cena, que corre los puntos de su cin­
turón y  que no puede.p»agar el alqui­
ler del cuarto que ocupa, es indudable­
mente una satisfacción tratar de tú, 
como a un compañero, al hijo de Cia-

no ponemos por ejemplo, y  a todos ids 
demás altísimos jerarcas, magnates y 
tiralevitas imperiales.

L a innovaaión pcxlría incluso apa­
recer de estilo socialista, si la jerar­
quía autoritaria del régimen no hubie­
ra impuesto sus exigencias. Existe 
efectivamente una cierta diferencia 
entre ciudadano y  ciudadano. E l tú 
se introducirá lentamente (hasta aho­
ra rige sólo para los organizaaiones ar­
madas y para las juveniles), pero un 
inferior deberá tratar de vos (en ita­
liano un intermedio entre tii y  usted) 
al superior que, naturalmente, contes­
tará de tú. Cwi lo qué resulta que la 
‘'revohKión" ha dado como en todo un 

paso atrás. Y  si es lícito hacer previ­
siones para el futuro es bastante pro­
bable que se terminara ,de la siguiente 
form a: los inferiores se tratarán de tú 
entre ellos; tratarán de v«s a los su­
periores, los cualfs tratarán también 
de vos a sus respectivos superiores, y  
así hasta el "duce” . E l cual, i  quien 
todos los italianos tratarán de vos, 
-responderá de tií a todos. Exactamen­
te igual que en épocas pretéritas, to­
dos los ungidos por el señor, domesti­
cados por el derecho divino, acostum­
braban a hacer con sus súbditos, cam­
pesinos, barones, príncipes y vasallos.

De romano, en conclusión, tanto en 
el paso de la oca cesno en la abolición 
del usted no existe ni la más pequeña 
traza, Porqtse los romanos no han mar­
chado janiás con el paso alemán, ni 
conocían el vos.

Pero se ve .trám en te que la Ro­
ma antigua revive come puede, según 
las rarezas del psicopático "duce” .

La carrera hacia la locura es más 
que manifiesta. En lo que, por otra 
parte, no hay motiver. de risa.

Visado por
ia censura

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionaie
El corresitonsal del “ Daily Herald” en Gibraltar afirma que Musscíini ■ 

ce un ultimo esfuerzo en la gueira de Esjaña enviando nuevos contingent  ̂
tropas italianas a la Península. ®

Añade que la semana pasada 5 000 italianos Uegaron a Cádiz, proced& 3  
de^Libia, a bordo del buque-hospital "Gradiska" y  una flotilla de c o n t ^ '

Parece que han sido enviados a Guadalajara. '

H  principe Guillermo Federico de Schaumburg-Lipper ha rAultado nin 
to al caer a fierra desde un avión de bombardeo, que conducía, cerca de

f  resultado de las conversaciones dlpaomáticas entre los Gobiernos de i 
U. R. S. S. y  de Alemania, han aeordado el cierre de los Consulados alona 
en la U. R. S. S. y  de los Consulados soviétici» «1 Alemania en el más b« 
plazo.

_ En un discurso que ha yonundado esta tarde el ministro de Econonia j J  
mán, doctor Funk, Im declarado que la cuestión colonial es un asimt© de he  ̂
para Alemania.

C o ^ m ea g  dé La Habana que §e han celebrado elecciones parciales, a 
que solo se han presentado candidatos los cinco partidos gubernamentaleí. 1 
cuatro de la qposición han renunciado a presentarlos para m ostré su desea 
do con las medidas adnpíadas y  principalmente con la nueva ley Electoral. D 
pués do estas lecciones, la mayoría de Batista ha aumentado a 138 diputatí 
de un total de i6a.

E l Sunday Chronicle” insiste en' que Mussolin¡ se propone ofrew r 
trono de Abisinia al Negus, sirviendo de intermediario para esa oferta íc 
Halifax. *

El N egi« sería colocado al frente de un reino, equivalente a una cuar 
parte de Abisinia. Habitaría en Addis Abeba y  recibiría de Italia mil líbr 
esterlinas anuales.

El periódico añade que Mussolini toma es% resolución por consfterarS| 
impotente para reducir la resistencia de los guerreros abisinios, que matan ftá] 
líanos, desnuyen carreteras y pierden las cosechas y  comprende que el Nega 
es el único hombre capaz de reinar entre los abisinios.

E l diario dice, por último, que el Negus aun no ha tcmiado ninguna res 
lución sobre esa propuesta.

E l Negus ha dc-smentido a un enviado especial del “ París Soir" las in 
formaciones de fuente británica según lás cuales iba a regresar a Abisinia paii 
reinar bajo eí control del Gobierno italiano.

Los niños de Vizceyo prisio' 
ñeros del foscismo

"H ierro", periódico falangista de 
Bilbao, publica una infonnadór. sobre 
el funcionamiento de las legionees ju­
veniles en Vizcaya, en las cuales se 
instruye a los niños dentro de una for­
mación totalmente militar.

A  fin de asimilarse a la infancin des­
de su edad más tierna y  de continuar 
piogresivamente esta asimilación, se 
han establecido tres categorías; Io.s 
“ Pciayos", para ios niños de siete a 
di/-/ años; los “ Flechas’', de once a . 
catorce, y  los “ Cadetes”, de quince 
a dieciocho. •

:u  orgaiiiz’.f.-n es la de un verda­
dero ejército, co 1 sus cu.i ’ i- rr,in ­
do, SU Estado Mayor, servicios de Sa­
nidad, de Ingenieros, etc. De tiempo 
en tiempo realizan maniobras de con 
junto. Las últimas se realizaron tu h  
playa de Arrigunaga y  en el monto

Arráiz. H e aquí eó.r.o las deswfte 
periódico “ Hierro”

"Se hicieron prácticas de art^dleiíaj 
y  de transmisiones, y  se hicieron ruivi 
cionar los servicios sanitarios con pic-j 
no éxito. En las del monte Arráiz sel 
hizo un sinviiarro de h  toma dcl mis-j 
tno, organizando do.s columnas, cu-j 
yos jefes esiudiattn bien la situariónj 
antes de lanza-;se al asalto. Una vez que 
la operación se terminó con gran ¿ci­
to,' se izó la ban i ; -a nticional (enfén-jl 
dase la nacional, según ellos, e i deciql 
la monárquica) en la cúspide, caiitán-l 
dose los hininoj en me-'lio de i:u íilcn-j 
do impresioino»' ” j

“Hierro’ aiu'le que Bilbao es la v¡-|| 
lia que cuenta con e! m.ayor nttmero dej 
estos tristes sacrificios infantiles 
2 -S3 5 - Le siguen en número Guecho, 
con 1.321, y  Sestao, con 613.

Frente libeitarío
PUBLICA SU DICCIONARIO
C O T A R R O .— Coro incontrolado que 

se altera con suma facilklad, y  que 
con la misma iadlidad se hace ca­
llar.

C O T IL L A .— Es una forma popular 
y  simpática de llamar a los lengua­
races. En los hombre.s, no pierde su 
forma femenina.

C O T IL L E O . —  Elegante forma de 
despellejar amablemente al prójimo.

C O T IZ A R .— A cdón que se olvidan 
muchos de hacer y que son, por lo 
general, los que más pretenden al­
canzar.

C O T O R R A . —  “ Pseudo- intelectiiala “ 
de alguna edad.

C O V A C H U E L A .—  Distinguido de- i 
partamento donde se atiende e.xqui- *

sitamente al pi'iblico y  regentado 
por “ virtuosos” del trabajo y  del ca­
fé con media (en los tiempos en qu« 
había medias).

COZ.— Lo que dan algunos, que no ] 
pueden dar otra cosa.

CR A N EO .— Recipiente que en aJgu- •] 
nos casos contiene un cerebfo-

C R E C E R . — y f ,  “[ev/ry/t
, ’r  ñ r ' r n  "P-r

ty,jF "ü 'íjJxfr fi'n f 7 p  .
C R E D E N C IA L ,— V///..Vy / p Y f  /.■

■ 7 í i J h ‘f í  y. .1'.
C R E P U S C U L O . —  Estado perfecto 

de la Naturaleza en su relaci&i con 
ios desahogos amorosos.

C R E S T A .— Lugar indicado dd cuer­
po humano, donde hay que darle a 
algunos para convencerlos.

C R IA D IL L A S .— Véase "Freutes de 
Madrid".

C R IA T U R A . —  Alevín humano, 2 *| 
quien la tontería o la “competencia” 
no deja crecer.

Cr i s i s .— L iquidación de errores, o-.- 
véase la palabra Z A N C A M L L A -
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